
ANALISIS BREVE DE LA REALIDAD ACTUAL. 

En estos úllimos liempos se ha dis- 

cutido con cierto óofasis sobre la su 

pervivencia de la arquitectura corres- 

pondiente a la cra colonial. y en espe- 

cial, sobre un hecho que parece vital 

para ambos contendientes: ¿és o no in 

portante dicha cxpresión artística?, ¿y, 

debe o no involucrarso ul proceso cul- 

tutal colombiano? 

En medio de la discusión han surgl- 

do tuda suerte de ideas y soluciones, 
las cuales hau confundido bastante al 

panorama, basia un punto tal, que ya 

no se sabe bien por donde empezal”. 

Analizando con cuidado los hechos, 

hemos llegado a una conclusión que 

ercomos sea definitiva: es la de aue 

han aparecido tros posiciones antagó- 

nicas, las cualos merecen un cuidado- 

so estudio, especialmente si se desea 

ncontrar la verdad. De no hacerse así 

habremos de continuar en discusiones 

vizantinas que a nada bueno nos han 

de llevar, y que desde luego. no nos 

han de ayudar a clarificar los hechos. 

Detengámonos por lo tanto. en cada 

uno de Jos enfoques mencionados, pa- 

ra extraer del análisis consecuencias 

positivas. y per ende, prácticas. 

DIVAGACIONES SOBRE 

LA ARQUITECTURA COLONIAL 
Por CARLOS ARBELAEZ CAMACHO 

LOS TRES CRITERIOS. 

El primero de cllos, quizás «cl más 

común de todos, es aquel que pudié- 

ramos denominar “iradicionalista”. Se 

caracteriza por un inusitado fervor ha- 

cia el pasado y todo lo que esa etapa 

de la historia representa. A la farga. 

esta sensación se convierte en un odio 

fervoroso hacia el presente. 

El segundo erilerio corresponde a la 

antítesis del anterior. Consiste en un 

sentimiento que bien pudiera llamar- 
se “iconoclasta”. Desgraciadamente es 

demasiado común, por la sencilla ra- 

zón de que la Divina Providencia no 

ha repartido con exceso la sensibilidad 

estética entre los hombres. El icono- 
claste se caracteriza por un Ímpetu 

—parecido al de la locomotora— el cual 

pretende arrasar con todo aquello que 

A A e 

hucia a viejo. y que —a su juicio— no 

ha de concordar con Ja vida presente. 

Pinalmenic, existe un lercer criterio, 

áesafortunadamente con muy escasos 

adeptos, al cual hernos bautizado “uri- 

terio de continuidad”. Este lo deten- 

tan quienes al par que respetan la pro- 

ducción artística de la colonia -— por 

entender cabalmente su csencia— mi- 

ran bacia adelante, uniendo, a la ma- 

nera unamunesca, el pasado y el futu- 

ro. Los pertenecientes a esta clase no 

le tienen miedo al siglo XX y consi- 

deran justo, el que nuestra época po- 

sea su propia expresión. 

Estas tres actitudes, al oponerse, 

producen un revuelo de tal naturale- 

za, en el cual, la terquedad de sus res- 

pectivos defensores, es, hasta cierto 

punto, un obstáculo para que las cosas 
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no se arreglen como es de desearse, lo 

cual vale decir: patrimonio histórico- 

artístico respetado; interdependencia 

entre el pasado y el futuro, a través 

Gel fugaz presente; y, expresión pro- 

pia y lógica del siglo en el cual nos 

cupo en suerte vivir. 

EL CRITERIO TRADICIONALISTA. 

A este grupo períenecen aquellas 

personas de mentalidad romántica, que 

se sienten más seguras deniro de un 

mundo de formas y fórmulas conoci- 

das. Temen como es obvio, a todo lo 

que huela a nueva. Por su menospre- 

cía a la obra de este siglo, llegan en 

muchos vasos a negarle la posibilidad 
de producir su propia expresión, con 

lo cual, adoptan una posición franca- 

mente anti-histórica. 

Sinembargo, y acá aparece el “quid', 

estos individuos usan normalmente del 

“confort? moderno. Viven por lo tan- 
ío en una permanente contradicción 
entre el pensamiento perdido entre las 

nebulosas de un pasado —tfal vez mal 

entendido— y unas actuaciones aco- 

modadas 2 un presente— también in- 

comprendido, 

A esta categoría pertenecen muchos 

intelectuales, de aquellos que pudiéra- 
mos llamar “toderos”, o sea, que pon- 

tífican sobre el iíema que se les pon- 

ga por delante, ya sea la guerra del 
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Vietnam, el teatro Kabukí, o el Con- 

cilio Vaticano, sin olvidar los aburridos 

temas económicos. 

Como a esos “genios”, la opinión pá- 
blica los ha catalogado como tales, es 

bien difícil discutir con ellos, por lo 

henos en una forma inteligente. 

También pertenecen a esta corriente, 

los “técnicos” en arquitectura, cuyos 

conocimientos no pasan más allá de re- 

petir de memoria una serie de nom- 

bres, propios al vocabulario arquilec- 

iónico, amén de unos cuantos lugares 

COMmUunes. 

Si el futuro de nuestro patrimonio 

histórico ha de caer en las manos de 

estos técnicos del balcón, el farol y la 
reja, que mi Dios nos proteja! En fín 

de cuentas, no entender a cabalidad un 

pasado que produjo hombres más «ca- 

paces que esos, nos pone de presente 

anie un galimatias difícilmente arre- 

sglable. 

No se crea que exageramos. Ciertas 

y determinadas “reencauchadas”, in- 

troducidas en algunas obras arquitec- 

lónicas del pasado, son une demostra- 

ción de que'no mentimos. Salvemos 

desde luego, ciertas restauraciones, re- 

cientemente realizadas, en las cuales 
-es notorio el talento y la sensibilidad 

de sus aulores. 

Corro no todo ha de Ser negativo, 
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existen cn las filas de los “iradicio- 
nalistas”. hombres que realmente cn- 

tienden y sienten la obra del pasado. 
Y QUe, por esa niisma razón lo ros- 

pctan. No han tenido la oportunidad, 

o no han querido, comprender el pre- 

sente por más sórdido que parezca n 

primera vista. Muchos de ellos se han 

dejado dominar por el pesimismo —pe- 

ligroso  ronsejero— y por lo  tan- 

to no creca en la efectividad de la lu- 

cha. Esta siluación, por demás incó- 

moda, agrava las cosas y hace más 

dificil llegar a la verdad. 

EL ICONOCLASTA. 

Es esta otra clase de personaje, muv 

curiosa por cierto. Engreido y total- 

menie negado para lodo aquello que se 

refiera al espiritu y a la sensibilidad 

artística, Para el iconociasta solo exis- 

tc el siglo XX, La obra del pusado no 

significa nuda pera él salvo un con- 

ccpto despectivo por osas “vieje- 

ces”. Su preparación intelectual —-si 

eso puede llamarse así— pasó a dis- 

tancias kiiométricas de las humanida- 

des. Si las cosas dependieran de su 

omnimoda voluntad, le obra del pa- 

sado debida a la laboriosa gestión de 

los hombres a través de los siglos, 

debería ser destruida para dar paso al 

vlástico y a la producción en serie. 

En realidad, Jo grave de esta acti- 

tud, radica en la ignorancia supina 

que se tiene de la historia y de su 

importancia cultural, amén de una in- 

comprensión sobre las posibilidades in- 

mensas que trae consigo el mundo ac- 

tual, Copiar el avance, solo por eso, 

porque es avance, pero sin entender 

de qué se trata, ni saber de dónde pro- 
vienen los actuales medios que pro- 

porciona el siglo XX, es casi tan cri- 

minal como permitirle a ua niño arro- 
jar fósforos a una caneca de- gasolina, 

Por haber “dejado sueltos” «a varios 

iconoclestas, debemos lamentar la suer- 

te irreparable de tantas joyas desapa- 

recidas en aras del progreso. De un 

progreso mal entendido desde luego. 

EL CRITERIC DE “CONTINUIDAD” 

Se alirma un tanto a la ligera, que 

Jas construcciones nuevas no armoni- 
zan, en absoluto. con el cuadro urba- 

no formado por las edificaciones más 

antiguas. De ahi a concluír que los 

nuevos volúmenes deban imitar a los 

antiguos, no hay sino un paso. Sin- 

embargo, estic es uno de los más ab- 

surdos planteamientos que pueda uno 

imaginarse, En él se nicga rotunda- 

mente la continuidad histórica. Aún 

más. diríamos que por visualizar las 

cosas de esa manera, le estamos qui- 

tanda piso a una verdad demostracia 

con creces a lo largo de la historia de 

ia humanidad: la de gue existe una 

continuidad ca el desarrollo de las 

lowmas y de los espacios. nacida como 

expresión, tanto del inomento histó- 

rico vivido, como de las funciones es- 

pecificas y que cllos han sido destina- 

dos. 

Añádase a lo anterior, el que den- 

tro de ese proceso evolutivo y conti- 

nuo, los sistemas de construcción han 

¿avanzado paulatinamente, de acuerdo 

a las experiencias, avances cientificos, 
eic. Con ello se explican sobradamente 

las diferencias formales, y sobre todo, 

las esenciales, cnire una obra. ponga- 

mos por caso, del románico, con otra 

perteneciente al renacimiento. 

Parece lógico pensar, que muchas de 

las obras de arte que pueden admi- 

rarse en el continente europeo, toma- 

ron un largo tiempo para su construc 

ción. Por otra parte, la historia mis- 

ma nos lo confirma. Durante ese pe- 

ríodo, las costumbres, los sistemas 

constructivos y los gustos fueron len- 

tamente evolucionando. Ella ha que- 

dado palente en las formas mismas 

de la edificación, una vez se terminó. 
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Díganlo si no, las dos torres de la ca- 

tedral de Chartres, de las cuales, una 

pertenece al periodo de transición en- 

tre el románico y el gótico, y la otra, 

más esbelta, es una muestra inequí- 

voca del gótico flamígero. Es de pre- 

- guntarse, si la armonía del conjunio se 

reciente por este hecho? En absoluto. 

Esta circunstancia es quizás uno de los 

factores que más contribuyen a Ja be- 

lleza de la Catedral, y por ende, a su 

definitiva armonía. 

Pasemos al campo urbano, en donde 

esta clase de hechos es más común, Re- 
cordemos entonces, uno de los más ex- 

quisitos conjuntos cívicos: la Plaza de 
San Marcos en Venecia. Lo primero 

que salía a la vista, es, que solamente 

u base de los siglos y de su evidente 

evolución, ha sido posible conseguir 

tan admirable obra de arle. 

Esa evolución de que hablábamos, 

presupone diversidad de sistemas, cos- 

tumbres, sensibilidad estética, ete. Ca- 

da vez que un nuevo edifício iba a 

agregarse al conjunto, el arquitecto 

responsable de la fábrica, jamás pensó 
en Jevantarla copiando las ya existen- 

tes. La diseñó y construyó a la mane- 

ra de su tiempo, pero con una idea 

básica en mente: la de armonizar los 

volúmenes antiguos con el nuevo que 

nacía de su mente creadora. Esto se 

llema sinceridad. El juego exquisito del 

equilibrio armónico, ho es otra cosa 

que la aplicación de un criterio de con- 

tinuidad histórica, precisamente aquel 

al cual nos estamos refiriendo ahora, 

Por lo tanto, la más honrada de las 
actuaciones que se pueda permitir el 

hombre en el proceso de la producción 

artística, es la de mirar al pasado en 

busca, no de formas, sino de esencia, 

de ideas, de intenciones, de ejemplos 

que le puedan servir de base, o punto 

de partida, para crear, con lenguaje 

propio a su siglo, la nueva obra, Ella, 

de realizarse así, tendrá un parentesco 

espiritual con el pasado, el eual le per- 
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mitirá armonizar con él, sin que en el 
futuro se confunda con un tiempo y un 
espacio que no le pertenecen. Si que- 

remos construir para que la historia 

nos involucre en el futuro, seamos sin- 

ceros con nosotros mismos y con el 

momento en el cual nos cupo en suet- 

te vivir. 

ANALISIS DE LO ANTERIOR 

¿En qué forma los conceptos uníe- 

riores nos han de servir para tralar 

las formas y volúmenes ya construí- 

dos, O sea, para preservar la obra del 

pasado? Esta pregunta la podríamos 

contestar, mediante Jo que: los siguien- 

tes puntos esenciales nos dicen: 

19—Respelando en primer jugar, lo que 

vale de dichas obras, lo cual equi- 

vale 2 estudiarlas, analizarlas y 

criticarlas en forma positiva y cien- 
tífica; 

22—Buscar por todos los medios po- 

sibles, la adecuada protección del 

patrimonio histórico, ya sea res- 

tauránáocolo —uando las circuns- 

tancias así lo exijan—, sin atentar 

contra su integridad, o sea evilan- 

do iodo aquello que no pertenezca 

realmente a la obra, .a su ambiente 
y a su esencia, Para ello se requie- 

re por lo tanto, una científica com- 
pulsación de documentos, así como 

de las formas existentes; 

3%—Buscar hasta donde ello sea po- 

sible, el adaptar Jas aniiguas  es- 

truecturas a nuevas funciones, con 

el fin de que, al recibir un nuevo 

impulso, sobrevivan a la ruina a que 

están condenadas. La vitalidad que 
se insufla a la obra antigua deberá 

respetar, en toda su extensión, el 

marco ambiental en el cual se ha- 

la enclavada. Es obvio que una es- 

tructura cualquiera, si se abando-



na perece más pronio que si se 

utiliza en funciones propias del mo- 

mento actual, tales como hoteles. 

restaurantes, mustos. casas de cul. 

fura, bibliutecas. ete.: 

40-—-Si se hace necesario agregar nue- 

vos volúmenes. o reconstruír anti- 

guos espacios, €s indispensable «u- 

luar con sinceridad. En el pultmer 

caso. mediante una expresión con- 

temporánea pero supeditada al 

juego —siempre  apasionanmte-- de 

la relación armónica. En el segun- 

do caso. debe quedar ciaro, que lus 

nuevos sistemas constructivos utili- 

7ados. son un mero aporte de hoy. 

a la estabilidad del ayer, y que 

por lo lanio. deberán quedar clara- 

tente visibles. con ef fin de evitar 

falsificaciones de tipo artístico e 

histórico, 

A MANERA DE £PJLOGO. 

Las disquisiciones anteriores nos han 

de permitir sacar algunas conclusiones 

ce tipo positivo. con el fin ac lograr 

los objetivos que nos hemos impuesto. 

En primer lugar, para que las gentes 

entiendan la realidad de nuesiro patri- 

monio  histórico-artístico. su valor, y 

la necesidad de protegerlo cn lodo Imo- 

mento, €s necesario repetir hasta la sa- 
ciedad estas enseñanzas. Solamente 

est, se convendrá en que dicho palri- 

monio forma parle de nuestra proce- 

so cultural. Por otra parte, la gencra- 

ción espontánea no existe. 

Se requiere desde luego que las gen- 
les pensantes no nos dejen solos en la 

lucha. A mancra de llamado van es- 

tas líneas, y otras que seguramente se- 

guirán. El tesón, lJámesele terquedad 
o voluntad, es una de las cualidades 

requeridas. Por nuestra parte creemos 
que no nos ha de faltar. 

En segundo lugar, bueno es adver- 

lír que ya existe un movimiento de ti- 
po positivo, el cual ha nacido precisa- 

mente donde debía nacer: en la Uni- 
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versidad. En todas y cada una de las 

facultades de Arquitectura, se ostán 

entrenando las Futuros profesiunales 

ed un ambienie de respeto y de amor 

por el pasado, entendido como puente 

pata mirar hacía el futuro. Esta acti- 

tud no se basa en la vil copia de las 

formas ya caducas, puesto que eso al 

lin de cuentas es, o mejor, constiluye 

una mentira Se trata de algo miy 

distinto: del análisis exhaustivo de un 

legado que au todos pertenece, impreg- 

vado de colombianismo, aunque 4 pri- 

mera vista parezca absurda la frase. 

De el se derivará el conocimiento de 

la realidad colombiana y de cosas y 

hechos que a todos nos deben llenar 

de urgullo. Cada uno de nosotros, se- 

gún sea el campo en el cual trabajo, 

acherá colaborar en la larea de hacer 

palria. Los arquitectos creemos estar 

cumpliendo con nuestro deber. median- 

te esta ponderosa tarea. No sobra ad- 

vertir, que la juventud estudiosa ha 

reaccionado en una forma tan gene- 

rosa, que los cálculos iniciales se han 

superado por mucho. Las palabras an- 

ierjores habrán de explicar —aungue 

sea de carrera—- la esencia de lo que 

hemos denominado Instituto Colom- 

blano de Investigaciones Estéticas, lo 

cual no es olra cosa que la unión de 

todos los centros de historia que ope- 

ran en las distintas facultades de Ar- 

quitectura colombianas. 

En tercer lugar, y ya para terminar, 

es conveniente recordar, que ninguna 

de estas inicialivas tendria validez, de 

ño existir un orgauismo oficial, con 

jurisdicción y 'mando, encargado de vi- 

gilar y velar por el buen estado del 

patrimonio  bistórico-artístico. Pues 

bien, dicho organismo existe y se lla- 

ma Consejo de Monumentos Naciona- 

les. En él, de acuerdo a las normas je- 

gales que lo crearon, están representa- 

dos los diversos organismos interesa- 

dos en la supervivencia de los valores 

del espíritu. 
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Esta información que posiblemente 
rauchos desconocen, habrá de llenar de 
gozo a quienes se interesan por el te- 

ma. Sinembargo, las cosas no son tan 

claras como 8 primera vista pudie- 

ra parecer. No a causa del propio Con- 

sejo, ni por el texto de la legislación 
vigente sobre el partícular. 

La situación es de otro orden y la 

culpa la tiene el mismo Estado, quien 

creyó que Ja sanción de la Ley y la 

expedición del Decreío reglamentario, 

eran más que suficientes para resolver 

la difícil tarea que se le encomendó al 

Consejo. 

Elia en verdad es bien compleja, co- 

mo para que no se ie faciliten los me- 

áios adecuados para realizarla a enie- 
ra satisfacción. Dichos medios no son 

otra cosa que; presupuesto para vivir, 

y personal administrativo necesario, o 

sea, uma secretaría de tiempo completo 

y unos cuantos inspectores que pudie- 

ran viajar, en forma permanente, por 

lodos los lugares del pais en los cuales 

existan valores monumentales, No se 
puede pretender que el Consejo de 

Monumentos Nacionales actúe, con la 

sola buena voluntad de sus miembros. 

De seguir así la situación, se han de 
perder lamentablemente, los genero- 

sos esfuerzos de la- Academia Colom- 
biana de Historia, por conseguir una 

legislación clara y eficaz sobre el par- 
ticular, ! 
Probablemente se nos dirá, que an- 

íe la miseria por la cual atraviesa el 

país, exisien necesidades més impor- 

tantes, las cuales requieren una inme- 

diata solución, A ello podríamos con- 
iestar, que nadie pretende negar una 

realidad * palpable, ni síquiera la je- 

rarquia de valores y de necesidades, 

pero que también es cierto, que am- 

bas gestiones pudieran realizarse a la 

par, máxime si la preseryación de un 

palrimonio que a todos pertenece, no 

le ha de causar fuertes gastos al Es- 

tado. Acaso, nos preguntamos, ¿no me- 

rece una atención particular una la- 

bor como ésta, cuya finalidad se di- 

rige al beneficio de todos, sin distin- 

ción de clase o de fortuna? ¿Es que el 

arte y el placer que de é] se deriva, 

podrian resistir una clasificación de ti- 

po socio-económico, antipática por más 

veras? 

Esperamos que las anteriores argu- 

mentaciones hayan servido para abjan- 

dar, aunque fuera en un mínimo, los 
corazones de los funcionarios del Mi- 

nisterio de Educación Nacional, la 

máxima rectora de la cultura y de su 
apropiada difusión por el territorio pa- 

tvio. Elfos sin hugar a duda, tienen la 
palabra. 

“En nuestros tiempos el fin utilitario. se sobrepone al ideal artístico, y 

asi como en los antiguos monumentos el material se sacrificaba para llevar 

a cubo el ideal que el artista se proponía, hoy el artista $e sacrifica para 

dar forma a la economía del material” 
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